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Una medida de la mejora económica del país puede sustentarse en indicadores como el PIB1, 

el ahorro neto ajustado o el IDH de los últimos años, el nivel de felicidad no necesariamente 

podría estar relacionado con ese incremento, a pesar que podemos contrastar dichos 

indicadores con el acceso a bienes y servicios a los cuales como ecuatorianos tenemos acceso 

e incluso los ingresos; medir el grado de felicidad en una sociedad puede ser mucho más 

complejo, en ese sentido, la auto percepción es una alternativa. 

 

En Ecuador el INEC, a través de la encuesta nacional de empleo ha realizado mediciones de 

auto percepción2 en los años 2006, 2008 y 2013, con esta información se comparan los 

atributos comunes de los años 2008 y 2013 relacionados con una escala de felicidad en 

aspectos como el trabajo, el ambiente, vida social o gobierno. 

 

 

De forma integral los ecuatorianos somos algo más felices con respecto al 2008 si observamos 

“vida en general” (24% de variación relativa), el aumento de la percepción de felicidad se 

observa principalmente en aspectos como educación, gobierno y situación financiera, sin 

embargo no existe un incremento en el nivel de felicidad de “vida social”, y “comunidad”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuando analizamos el comportamiento por área de residencia, el sector urbano tiene un 

comportamiento similar al país, mientras que en el segmento rural están menos contentos que 

hace cinco años con su comunidad y su vida social (variación relativa de -12 y -11%), pero si 

están más contentos con el nivel educativo con el que cuentan (crecimiento relativo del 87%).  

 

  

 

 

                                                           
1 Tomando como referencia una variación anual acumulada del 17% entre 2008 y 2012.  
2 La escala de medición va de 0 a 10, donde 10 es completamente satisfecho. 



 

 

 

 

 

 

 

Si analizamos las dos ciudades más grandes del Ecuador, se observa como en Quito, el 

crecimiento relativo más grande se da en el contento que los capitalinos tienen con el medio 

ambiente, su tiempo libre y su vida social, pero con respecto a su trabajo están prácticamente 

igual de contentos que hace cinco años, pero de la misma manera, que la tendencia nacional 

están más contentos con su vida en general.  

 

De las dos ciudades más grandes, Guayaquil es la que más contenta esta que hace 5 años, 

presenta una variación porcentual del 41% en el atributo vida en general, sin embargo no están 

más contentos con su estado civil y su trabajo, pero muchos más felices con el gobierno, 

situación financiera, medio ambiente y educación. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En definitiva los ecuatorianos somos más felices, sobre todo con nuestra educación, nuestro 

gobierno y situación financiera, sin embargo no estamos más alegres que hace cinco años con 

nuestra vida social y la comunidad.  

 


